
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Honrar a nuestros 
padres trae bendición

«Honra a tu padre y a tu madre (que es el primer manda-
miento con promesa), para que te vaya bien, y para que ten-
gas larga vida sobre la tierra.» 

— Efesios 6:2-3

Por John Bevere

Continúa en la Pág. 2

❧ 

¡Gracias a Dios por 
un nuevo día!
Cada día que 
despertamos, nos 
gozamos de ver la luz 
y recibir de Dios la 
bendición de la vida. 
En este domingo te 
damos la bienvenida a 
La Vid, y deseamos que 
Dios siga derramando 
bendiciones sobre ti y 
tu familia. 

❧

Encuentra  
tu propósito
Dios nos ha creado 
con un propósito en 
su mente. Nuestros 
corazones son un 
campo fértil en el 
que nuestro Dios 
ara la tierra y puede 
obtener una gran 
cosecha. Debemos estar 
dispuestos a sentir el 
arado y obedecer la 
voluntad de Dios para 
encontrar el propósito 
que Él tiene para la 
vida de cada uno. 

❧

Hogares La Vid se 
está llevando a cabo  
de manera virtual. 

Busca el grupo  
adecuado para ti en:
www.lavid.org.mx/
grupos/hogares-la-

vid/

E 
nfocando nuestra atención en la 
familia, específicamente en los hijos, 
la Escritura nos dice: «Honra a tu 
padre y a tu madre (que es el primer 
mandamiento con promesa), para 

que te vaya bien, y seas de larga vida sobre la 
tierra» (Efesios 6:2-3). 

Honrar a nuestros padres no es una suge-
rencia, ni una recomendación; más bien es un 
mandamiento. ¿Han olvidado algunos que 
debemos guardar los mandamientos de Dios 
como creyentes? Es evidencia de que el amor de 
Dios mora verdaderamente en nosotros. Jesús 
dice: «El que tiene mis mandamientos, y los 
guarda, ese es el que me ama» (Juan 14:21). 
Juan el apóstol lo confirma al escribir: «Y 

este es el 
amor: que 
andemos 
conforme a 
sus manda-
mientos» (2 
Juan 6). 

Una vez 
que reci-
bimos a 
Jesucristo 
como Señor, 
somos cam-

biados; la persona que existía anteriormente 
ya no vive. Somos literalmente una nueva crea-
ción. Nuestro corazón es hecho nuevo con el 
temor y el amor de Dios residiendo en nosotros. 
Nuestros deseos son hacia Dios. Anhelamos 
agradarle a Él, porque esa es nuestra natura-
leza. Viviremos de tal modo que guardar los 
mandamientos de Dios es lo que importa. 

Contrariamente, quienes habitualmente 
pasan por alto los mandamientos de Dios no 
han tenido un encuentro genuino con Jesucristo 
mediante el Espíritu Santo. Puede que confiesen 
el cristianismo, pero como Jesús nos enseña, 
conoceremos su verdadera naturaleza por su 

estilo de vida. Si ellos desprecian los manda-
mientos de Dios o los toman a la ligera, no 
tienen el corazón de Él. Juan escribe: «El que 
dice: Yo he llegado a conocerle (a Jesucristo), y 
no guarda sus mandamientos, es un mentiroso, 
y la verdad no está en él» (1 Juan 2:4). Juan 
nos dice claramente que esa persona no es un 
hijo de Dios; está engañado. 

El significado de honra es: valorar, estimar, 
respetar, tratar favorablemente, tener alta con-
sideración por alguien. Al ver a nuestros padres 
con los ojos de la honra, nos comunicaremos 
con ellos con respeto y amor. Recordemos que 
la honra puede mostrarse en obras, palabras 
y hasta en pensamientos, pero la verdadera 
honra se origina en el corazón. Por tanto, si los 
jóvenes hablan a sus padres regularmente de 
modo frívolo, descuidado e irreverente, están 
demostrando externamente su falta de verda-
dera honra por sus padres. Porque de la abun-
dancia del corazón habla la boca (ver Mateo 
12:34), su deshonra también puede demostrar-
se mediante su conducta, como el tono de su 
voz, sus ojos, su expresión de disgusto, hacer 
algo que les manden arrastrando los pies, con 
quejas y demás. 

Deshonrar a nuestros padres se ha conver-
tido en un modo de vida normal en nuestros 
tiempos. Está arraigado en nuestra cultura. 
Hay cierto número de populares «películas 
familiares» que yo no permitiría a mis hijos que 
vieran. Algunas están hechas por «empresas 
cinematográficas de confianza», y normalmen-
te las consideraríamos seguras. Los argumentos 
son con frecuencia conmovedores. Sin embar-
go, el modo en que los hijos conversan con sus 
padres es una historia totalmente distinta. 

Tratan a su padre o a su madre como tontos 
o fuera de la realidad. Abiertamente, no tienen 
consideración por las pautas que les dan sus 
padres, y la película termina con los hijos como 
los héroes, o consiguiendo lo que quieren, aun-
que trataron a sus padres con desprecio. 
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La trampa para conejos
«Bienaventurado el hombre que persevera bajo la prueba, porque una vez que 
haya sido aprobado, recibirá la corona de la vida que el Señor ha prometido a 
los que le aman.»							        — Santiago 1:12

En las heladas regiones de la América del Norte, un indio hacía un caminito por entre la nieve, 
y además hacía otra cosa con unas ramas de abeto. 

—¿Qué haces? —le preguntó un amigo que pasaba. 
—Una trampa para conejos —respondió el indio. 

Honrar a nuestros padres  
trae bendición			      Continúa de la Pág. 1

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, que 
están disponibles en CD. 

20/2/22� ¿Qué hay en mi tazón? 
Rodolfo Orozco 

13/2/22� Valentía para decir no 
Rodolfo Orozco 

6/2/22� La convicción  
te da fuerza 

Rodolfo Orozco 

30/1/22� Vuelve a intentarlo   
Rodolfo Orozco 

Podrías pensar que he ido 
demasiado lejos, pero escucha 
lo que dice Dios: «Maldito el 
que deshonre a su padre o a 
su madre. Y dirá todo el pue-
blo: Amén» (Deuteronomio 
27:16). Vaya, ¿entiendes lo 
fuerte que es la palabra «mal-
dito»?

Ser maldito es un asunto 
muy serio. Podemos esperar 
oír: Maldito el que asesine, 
robe, practique la inmora-
lidad sexual o brujería. Sin 
embargo, Dios dice que quien 
deshonra a su padre o a su 
madre es maldito. 

Dios dice que, si honramos 
a nuestros padres, Él promete 
una vida larga. Si hablamos 
esta promesa en fe, establece-
mos lo que Él ya ha hablado 
en nuestras propias vidas. 
Esto significa que podemos 
mirar a la cara de la enfer-
medad y declarar la promesa 
del pacto de Dios de vivir una 
vida larga, y esa enfermedad 
tendrá que huir. Podemos 

declarar confiadamente segu-
ridad en nuestros viajes, nues-
tra casa o en cualquier otro 
lugar donde aceche el peligro. 
También podemos declarar la 
promesa de que nos irá bien.

Si estamos afrontando difi-
cultades, situaciones que pare-
cen sombrías y desesperadas, 
podemos decir con valentía: 
«He honrado a mi madre y a 
mi padre, la promesa del pacto 
de Dios para mí es que me irá 
bien. En el nombre de Jesús, 
ordeno a la carencia, la depre-
sión, las malas circunstancias 
que se retiren y abran paso». 

Podemos hacer eso con 
cualquier promesa de Dios. 
La única diferencia entre quie-
nes caminan en vida abundan-
te y quienes sufren carencia es 
que los primeros han confesa-
do con su boca. Dios dice: «Al 
cielo y a la tierra pongo hoy 
vomo testigos contra vosotros 
de que he puesto ante ti la 
vida y la muerte, la bendición 
y la maldición. Escoge, pues, 

la vida, para que vivas tú y tu 
descendencia» (Deuteronomio 
30:19).

Dios te dice que tendrás 
una vida buena y larga si 
honras a tus padres. A medi-
da que lees estas palabras, el 
Espíritu Santo está plantando 
esta verdad en tu corazón, y 
comenzarás a hablar de acuer-
do con ella. No bases tu fe en 
las experiencias de Dios que 
tienen otras personas, sino 
en la integridad de la Palabra 
de Dios. Yo sé que no moriré 
prematuramente; esta prome-
sa está arraigada profunda-
mente en mi corazón, y Dios 
está vigilando su palabra para 
cumplirla. 

¿Te ha quedado más claro 
ahora? Se nos enseña a honrar 
no solo por causa de aquellos 
a quienes debemos honrar, 
sino también por nosotros 
mismos. Personalmente, sali-
mos perdiendo si no damos 
honra a aquellos que merecen 
honra.

—Pero, ¿dónde está la trampa? 
—¡Ah! —respondió el indio sonriente. —La trampa la pondré 

dentro de dos semanas. Primero arreglo el caminito de modo que 
los conejos se acostumbren a él; luego se acercarán más, y poco 
tiempo después lo usarán sin ningún temor. Entonces pondré 
la trampa en medio, entre las ramas... y después comeré conejo 
todos los días. 

—Ya veo —contestó el amigo pasajero— estás usando la 
misma táctica que Satanás usa con los cristianos: Primero los 
atrae a algo que da la impresión de que «no es malo ni bueno», y 
cuando adquieren confianza él los atrapa y destruye. 

Muchos son los cristianos que están continuamente siendo 
engañados por el enemigo de sus almas, quien los lleva a caminos 
que parecen atractivos que finalmente producirán su destrucción. 
Puede ser una amistad, una película, una lectura o el internet. 
Dios te ha dado la capacidad para decir no y no permitir que 
seas arrastrado sutilmente. Recuerda, Cristo te llamó a una vida 
totalmente victoriosa.

   

D O M I N G O
• Reunión general

11:00 am 
Presencial (con registro)
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
@lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm 
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:15 pm
  Presencial (sin registro)

V I E R N E S
• Xion - Reunión de 
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
Presencial (sin registro)

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
Presencial (sin registro)


